




Huir del cazador es 
uno de los mayores 
problemas de todos los 
animales. Muchos 
corren , nadan o vuelan 
muy rápido. Pero 
algunos recurren a un 
expediente mejor: 
engañan la vista de su 
perseguidor. 


Todos los ojos son 
eludibles porque todos 
están sujetos a lo 
que se llama ilusión 
óptica. Y es 
precisamente en los 
defectos de percepción 
que se basan los 
mejores trucos del 
mimetismo. 



de Patópolis acompañados por Ludo- 
vico. Después de reír un poco por la 
desventura de Donald, Ludovico dijo: 

—Ya que ustedes se interesan por el 
mimetismo, o sea, por las técnicas de 
ocultación de los animales, les voy a 
mostrar algo interesante. 

Los llevó hasta donde estaban las 
cebras y les dijo: 

—Vean un caso de mimetismo. 

—¿Usted está bromeando? 

—¿Cómo es que se oculta este ani¬ 


mal? —preguntó asombrado Luisito—. 

—¡Más bien parecería que se quie¬ 
re exhibir, con esta camiseta rayada! 

—Es un caso especial —contestó Lu¬ 
dovico—. Estas rayas hacen difícil ver 
a las cebras a la distancia. Contra el 
horizonte, las rayas confunden la vista 
del cazador, produciendo una ilusión 
óptica. Durante la guerra se pintaban 
algunos barcos con rayas oblicuas pa¬ 
ra no ser percibidos por los periscopios 
de los submarinos sobre el horizonte. 







El camaleón, gran 
cazador de insectos, tiene 
la lengua coordinada 
con los ojos. La lengua 
es larguísima y con la 
punta pegajosa debido a 
una secreción. Cada ojo 
trabaja por cuenta propia, 
revisando el lugar en 
busca de insectos. 

Cuando alguno 
de ellos localiza una 
víctima, comienzan a 
trabajar conjuntamente. 
El animal pone los ojos 
sobre la presa t calculando 
la distancia, cosa que 
con un solo ojo no puede 
hacer. Después, con un 
gesto rápido, desenrolla 
la lengua fuera de la 
tíoca y ¡plaf!, la punta 
pegajosa acierta sobre 
el infeliz insecto. A 
diferencia del ojo del 
sapo, especializado 
en ver pequeños objetos 
en movimiento, los del 
camaleón descubren 
los insectos inmóviles. 




















El mimetismo es una entre 
otras defensas posibles. 
Algunos animales sin recursos 
miméticos están muy bien 
protegidos en otras formas. 

El puercoespín europeo se 
defiende cubriéndose de púas 
que lo hacen casi tan 
invulnerable como un 
espino vegetal. 


A pesar de estar bien 
defendidos por las espinas, 
muchos erizos de mar 
tienen también defensas 
miméticos. Toman el color 
de las oscuras rocas o de las 
arenas del fondo del mar. 


El pez-cofre, animal de 
profundidad, reúne entre sus 
defensas la solidísima caparazón 
de hueso y las manchas miméticos 
que le permiten disimularse 
sobre el irregular fondo coralino 
y rocoso, en que vive. Su tipo de 
disfraz se basa en el mismo truco 
que el de los jaguares: cubrirse 
de manchas que confunden el ojo. 



sustancia digestiva, que está empe¬ 
zando a digerir al pez. Más que co¬ 
merlo, chupa lo que caza, convirtién¬ 
dolo en líquido o pasta. 

—jQué gracioso! —hizo notar Hu- 
guito—. Ahora ha cambiado de color 
y es bien visible. 

—Es a causa de la excitación —ex¬ 
plicó Ludovico—. Estos cefalópodos 
(pulpos y sepias) son los únicos in¬ 
vertebrados cuyos cromatóforos son 
controlados por el sistema nervioso, 
como los de las carpas. Los cromato- 
foros de los demás invertebrados no 
tienen control directo. Por eso cam¬ 
bian de color mucho más lentamente 
que estos animales. Mientras el pulpo 
esperaba al pez, con su atención pues¬ 
ta en la caza, se mantuvo bien mime- 
tizado. Ahora que está comiendo y 
satisfecho, se ha relajado y cambia de 
color debido a la satisfacción... Es¬ 
tos animales son muy inteligentes: los 
más inteligentes de los invertebrados. 
En el Acuario de Nápoles, gran insti¬ 
tuto científico, el profesor Young, que 
está estudiando la inteligencia de los 
pulpos, ha quedado sorprendido por 
las aptitudes que tienen para asimilar 
las enseñanzas. 

Ludovico continuó mostrando el la¬ 
boratorio a los patitos En el acuario 
siguiente había un cangrejo azul, que 
no podía cambiar de color, pero que 



El pez erizo no se 
pasa toda la vida 
con las espinas 
erizadas como 
aparece en la foto. 
Lo hace solamente 
cuando se ve 
amenazado. Sin 
embargo , ésa no es 
su defensa principal. 
Como muchos 
peces que viven 
cerca del fondo, 
tiene el dorso oscuro 
y el vientre claro, 
lo que constituye 
un recurso mimético. 
Algunos peces 
pueden cambiar de 
color, pero la 
mayoría se conforma 
con tener un color 
pardo que se 
confunde con 
cualquier fondo. 



















Además de 
advertir a los 
enemigos de 
su propia 
peligrosidad, los 
colores de las aves 
sirven también 
a los machos 
de la especie. 
El primer hombre 
de ciencia que 
notó que esos 
colores podrían 
haber aparecido 
en la naturaleza 
de la misma 
jornia que los 
colores miméticos, 
esto es, por 
selección, fue 
Charles Darwin, 
autor de la 
Teoría de la 
Evolución. Según 
él, estos colores 
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aparecieron por 
selección sexual, 
caso especial 
de la selección 
natural. Como 
las hembras 
escogían los 
machos de 
colores más 
brillantes, esa 
característica se 
fue acentuando. 
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zones de todas esas cosas. En ver¬ 
dad muchos animales tienen un as¬ 
pecto temible al irritarse, erizando los 
pelos, rugiendo y mostrando los dien¬ 
tes. Pero nadie puede saber si algún 
enemigo del camaleón se asusta al ver 
su color oscuro, ya que no ha sido 
comprobado. Puede ser que no le sir¬ 


va para nada al camaleón y que tam¬ 
poco lo confunda. 

—¿Crías mariposas? —preguntó Lui- 
sito que andaba dando vueltas por el 
laboratorio—. 

Dentro de un frasco, varias mari¬ 
posas agitaban lentamente sus alas. 

—¡Ah! —sonrió Ludovico—. Esa es 


la "llave de oro” del tema de hoy. En 
ese frasco hay dos especies de mari¬ 
posas completamente distintas entre 
sí. ¿La$ diferencian ustedes? 

—Pero yo veo un solo tipo de ma¬ 
riposas .. 

—Algunas son de la familia de las 
Helicóniclas y deben tener un sabor 
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